
FUNCIONES SOCIALES Y ECON~MICAS DE LA FAMEW 
EN LAS HXEDADES EMERGENTES 

-. El prop6sito de este aitSculo es realizrir aigms sugenmcias sobre las fun- 
ciones d a  y ecmómicas que la fa& esd adquiriendo en hs sociedades emer- 
gentes. La famüia es v a i i i  paca sus miembros, seghn la elevada satisfaOa6n mostrada 
en Ias encuestas, porque puede &ver necesidades básicas que la Soaedad es ha- 
paz & solucionar. La FdmDia susituye las insuficiencias o imperfeaiones de oms ins- 
tituciones como la aducila611, la sanidad o el & trabajo. Así, mnfom las 
Mmciones d e s  son m& complejas y especializadas, más pareoen nec- sub 
sidiariamente de la fdüia. F i e n t e ,  las famiüas se han vuelto piezas M a s  de las 
eoonomlas modernas tanto por su papel como centros de consumo como por L im- 
portnncia financiera de sus economías y sus decisiones. 

Es proposito de las paginas que siguen 
aportar un conjunto de sugerencias cobre 
el papel que el grupo familiar, entendido 
en un sentido amplio, incluyendo 10s pa- 
rentescos mais pr6ximos, está adquiriendo 
en ias sociedades emergentes, a partir de 
algunas observaciones emplrims fgcilmen- 
te constatables y partiendo de una línea ar- 
gumental divulgativa de algunos lugares 
comunes de la Sociología de la f a d .  Se 
trata, por tanto, de exponer algunas ideas 
que incluso podrían parecer heterodoxas, 
sin una mayor pretensión, ni formal ni in- 
tema, de academicismo. 

Así, podemos p m i r  del acuerdo esta- 
blecido por los antropdlogos sociales so- 
bre la idea de que la es la institución 

&S u n i v d ,  presente en todas las cultu- 
ras conocidas, aunque adopte formas dis- 
tintas. Por otra parte, la idea m& difundida 
en las ciencias socides es que la familia o 
el gmpo de parentesco ha sido el eje de 
toda vida social y económica en las socie- 
dades más antiguas, pervMendo en gran 
medida esa situaci6n hasta bien entrada la 
denominada sociedad industrial, en la que, 
como consecuencia de una especiaiización 
funcional, habrían aparecido instituciones 
complejas que vaciarlan de contenido las 
actividades sociales y econ6micas que an- 
tes ejercía la familia1. 

La teorla funcionalista, en particular, 
ha sido la impulsara & este análisis & la 
famiIia que es aceptado & forma generica 
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como obvio. En efecto, según d funciona- 
lismo la familia es una instituci6n social a 
la que se le habrian arrebatado progresiva- 
mente funciones coino la educacibn, la 
asistencia sanitaria, la iwrci6n laboral, hs 
actividades prcducrivas, el ocio activo y to- 
das aquellas que formaban la totalidad de 
la vida de las personas en otros tiempos. 
De taI modo, quedaría como el reducto 
casi único de las relaciones primarias y de 
la expresidn de la personalidad completa 
de los individuos. 

En el otro extremo, se sittian corrientes 
& pensamiento detractoras de la familia 
como institucidn social, que en la posicidn 
más radical llevó a pensadores coino Wil- 
heim Reich a pedir la abolici6n de la insti- 
tuci6n para consuuir una sociedad mas 
racional y humana, aunque & forma más 
sutil que todas aquelias posiciones teóricas 
y poIíticas defensoras del detrimento del 
espacio privado de los individuos, y por 
tanto de las reIaciones familiares, en favor 
de1 5mbito público. 

En la actualidad, la realidad & la fami- 
lia no esta cuestionada, pero se mantiene 
la lectura de observaciones empíricas en la 
dirección apuntada por el funcionalismo, 
si bien distanciandose & las implicaciones 
ideologicas de &te, y estableciendo una 
pluralidad & formas y comportamientos 
que transforman ampliamente el concepto 
cl5sico de familia. En el límite se tiende a 
esbozar una shtesis de los planteamientos 
te6rico-ideológicos descritos, al establecer 
como intqxetacibn única de la infomu6n 
empirica d debilitamiento creciente & los 
lazos familiares, el predominio de la socie- 
dad de los individuos, la focalizaci6n hacia 
las instituciones secundarias y la centrali- 
dad & la vida profesional y del trabajo. 

No vamos a discutir los procesos con- 
cretos de transformacibn operados en la 
familia occidenral a lo largo de la segunda 
mitad del siglo xx. Frence a cierta homoge- 
neidad de la vida familiar, que podríamos 
considerar predominante en la sociedad 
industrial -Ia cual implicaba un estilo de 

vida con escasas alternativas, aunque mm- 
bikn con un importante valor de cohesion 
social, a pesar de la centralidad en todo 
ese período de la lucha de dase+ se pasa a 
una d e n t e  ciiferenchci6n & los modelos 
famihares, como producto & cambios sda- 
les que ocasionm transformationes diversas 
en el interior de la familia y en la forma en 
que las personas establecen sus relaciones 
de parentesco y convivencia. 

Qui& el cambio más importante ha 
sido el proceso de dernocratizacidn de las 
relaciones internas de sus miembros, que 
primero protagoniza el movimiento de li- 
beracidn de la mujer, y después la meta- 
morfosis del papel de los padres y de la 
legitimidad de la autoridad paterna. Tales 
cambios, pese a ser decisivos, han tenido 
diferentes grados de difusión, originando 
la coexistencia de distintas formas de lazos 
familiares. Lo mismo sucede con el otro 
gran proceso de cambio, procedente del 
aumento de la edad media de vida y de los 
c o m t e s  al respecto entre hombres y mu- 
jeres, que se resuelven con la multiplica- 
cidn del ntimero de personas que viven 
solas. A ello se añade la explosi6n de vías 
alremauvas de relación afecriva: parejas de 
hecho, hogares monoparentales, paiejas 
homosexuales, matrimonios sucesivos, pa- 
rejas sin hijos, etc. 

El resultado de todos esos procesos y 
cambios ha llevado a profundizar más en 
la familia como reducto cle las relaciones 
intimas entre las personas, cuando no en 
su contingencia como institucibn social. 
Aparentemente, y a la vista de esas obser- 
vaciones, la famiiia tiene cada vez menos 
relevancia desde el punto de vista funcio- 
nai para la sociedad. Sh embargo, hay que 
contrastar esas observaciones y sus conclu- 
siones con otros hechos que nos pondrian 
de d w e  perspectivas altemativas. En pri- 
mer lugar, es cierto que estadísticnmente el 
número de personas en tal situacidn ha au- 
mentado y tiende a crecer la generalidad 
-de la población que aún convive en una 
farnilh tradicional. En segundo lugar, esos 



cambios son, en la mayorla de los casos, 
adaptaciones al medio social, rupturas de 
normas sociales sobrepasadas, que permi- 
ten adecuar las reiaciones familiares a las 
peculiaridades y necesidades de cada indi- 
viduo, para que la familia no se convierta 
en una convivencia opresiva. Por otra par- 
te, hay que superar las apariencias de las 
constnrcciones estadísticas: el hecho de la 
residencia independiente, por ejemplo, es 
más una expresión de calidad de vida que  
de desaparici6n & las relaciones familia- 
res, pues éstas siguen siendo intensas y 
frecuentes, aun sin mediar la convivencia 
física, 

Si bien es cierto que los individuos 
cada vez tienen más requerimientos & re- 
laciones sociales fuera del parentesco, esas 
relaciones tan solo restan tiempo para los 
contactos familiares, sin sustituirlos. Por el 
contrario, pueden estar haciendolos más 
necesarios ante la competitividad creciente 
demandada por el mundo social. 

De este modo, lo que puede estar acon- 
teciendo es una revalorha6n social de di- 
cha institucidn o una raiisibn de su papel 
real en la sociedad Así, frente a una d e -  
dad cada vez más ininteligible y exigente 
con sus miembros, la familia se manifiesta 
como el primer referente para las individuos, 
como el punto de referencia y apoyo en los 
momentos criticoc, no solamente en el ámbi- 
to emocional2. Las funciones psiquicas y 
afectivas juegan un incuestionable papel en 
esa evaluación, como prueban multitud de 
datos de encuesta en los que se recogen las 
opiniones y actitudes hacia esta institución 
que es, con gran diferencia, la más valorada 
por la mayoiía, al menos en las sociedades 
más próximas a Ias mlces latinas, ya sean eu- 
ropeas o americanas. 

Sin embargo, Ios factores funcionales, 
utiiitarios, econbmicos, de soporte físico y 

similares, que no suelen ser el centro de 
los analisis sociol6gicos sobre la familia 
-precisamente porque la concepción do- 
minante así lo planteaba- son cada vez 
más relevantes. Y aquí es donde, por otra 
parte, la valoración de la familia posible- 
mente nunca haya flaqueado en las con- 
ciencias de los sujetos reales. 

Es precisamente desde el punto de vis- 
ta individual, en que la familia es valiosa 
para sus componentes en erminos de re- 
soluci6n de necesidades básicas, donde la 
sociedad parece ser incapaz de afrontar su 
totalidad, por más que e1 Estado de Bie- 
nestar haya ahondado en esa dirección. La 
familia asume todavía un apreciable papel 
en la educación, la salud, la proteccidn y la 
seguridad económica de sus miembros. Y 
esas funciones, lejos de ser residuales, pa- 
recen adquirir una mayor importancia con- 
forme la sociedad plantea problemas que 
no termina de resolver, teniendo que ser 
los sujetos quienes superen esas deficien- 
cias en el Gmbito familiar. 

Como hemos seiialado, la visidn pre- 
dominante de la familia y del parentesco 
sitúa las rdaciones afectivas en el origen y 
el centro & la misma. Segán esto, las re- 
laciones tanto de la pareja, como de los 
padres con los hijos o con otros parien- 
tes, esmrían marcadas por los lazos afec- 
tivos y altruistas y por la convivencia per 
se, en Ia que las motivaciones o factores 
de otro tipo serfan secundarios. El vlncu- 
lo mas funcional sería el de los hijos que 
generarían un afecto hacia los padres por 
los cuidados recibidos a lo largo de su in- 
fancia. Bsta es una visión romantica y, en 
el mejor de los casos, parcial. La familia 
ha cubierto otros campos de interés para 
los individuos en el pasado y sigue ha- 
ciéndolo en e1 presente, aunque con otras 
características. 

(2) Por ejemph, un primer d e d o  de esta ohseniaclón se encuentra en M. NAVANU): üklaclones de pa- 
mresc+y mA.Gmm:~Rsdes~,ambocenSnrm~~Cnwlo(ed): ? ' b & m W s o c k a I s s m ~  
(196(2IW). Bilk, Amdadan BBV, vól. 1 (1993). 



La concepci6n de una sociedad basa- 
da en el individuo estada sustentadi en la 
creencia de que la sociedad del bienestar, 
aI sadsFacer por otras vias las necesidades 
materides, permitirla desligarse de los la- 
zos Eamiliares a voluntad. Sin embargo, la 
sociedad del bienestar ha tomado derrote- 
ros menos confortables y la familia casi se 
ha convertido en el dnico refugio para el 
individuo en situaciones límite, aun cuan- 
do no todas las personas cuenten con ese 
cobijo. En este sentido, cuanto más com- 
pleja es una sociedad y más ha diversifica- 
do y especialido sus instihicbnes, mayor 
es el papel de la fhmilia como compiemeri- 
to o sustiaici6n de la ineficiencia o fnsufl- 
ciencia & esas Instihidones. 

La alta valoración que la gente cunce- 
de a ia f a d a ,  según las encuestas, esta 
gravitando en la apreciación que realizan 
los individuos de todas esas aportaciones 
brindadas por la familia, no solamente de 
afecto y apoyo moral, sino tarnbih econ6- 
micas o fisicas y de duci6n de hlhidad 
de problemas cotidianos, sin que en la so- 
ciedad existan alternativas váWs para d e s  
Anes, incluso cuando la familia tampoca los 
satisface o lo hace & forma deficiente. Basta 
pensar en siaradones amenm~ que obligan, 
por ejemplo, a una mujer dtratada a per- 
manecer unida al marido simplemente por 
dependencia económica; o, en otro orden 
de cosas, d caso de los j6venes que no 
pueden abandonar su famiiia de origen 
por h carencia de iibertad económica o te- 
mor a la flrcii& de seguridad en este te- 
rreno; o las iniciativas de la mayorfa de los 
ancianos a permanecer al abrigo de los 
cuidados famíliares frente a los & las resi- 
dencias especiahadas. 

EL PAPEL SOCIAL DE LA FAMILIA 

Desde el punto de vista colectivo, es decir, , 

desde el conjunto de la sociedad, es aún 
más interesante el anáiisis de1 papel que 
han adquirido las familias. h a s  no sblo re- 
suelven problemas a sus miembros, para 

106 que no parecen existir soluciones alter- 
nativas o preferibles, tal como hemos visto. 
De forma paralela, muchas de esas res- 
puestas subsanan situaciones que, de otro 
modo, ia sociedad tendría que afrontar. Y 
no solamente estamos hablando de las re- 
des de seguridad y cohesión social, de las 
cuales es prototipica la relativa al paro, 
sobre la que hablaremos m8s adelante, 
La familla como grupo ha desarrollado 
comportamientos y actuaciones que resul- 
mn básicas para la sociedad en muchas di- 
mensiones. Se puede decir que, conforme 
las instituciones sociales son m á s  com- 
plejas y especializadas, m b  parecen n e  
cesitar subsidiariamente de la iniciativa 
individual, vía familia en la mayorfa de los 
casos. Y sorprendentemente, la familia y 
sus miembros siempre encuentran recursos 
para las insulldcncias de aquéllas. 
M, por ejemplo, cuanto más sofistica- 

d o ~  y u n i v d e s  son los sistemas educati- 
vos, más importancia adquiere la famflia a 
través de los procesos & socialización pri- 
maria y como condicionante de Ea educa- 
ción formai. El apoyo y colaboracián del 
grupo M a r ,  como soporte material, cui- 
t u d  y como estímulo, se hace presente a 
lo Iargo de todas las etapas formativas, co- 
rrigiendo la eficacia de las instituciones 
educativas., Mas aún, cuando el papel de la 
f a d a  resulta ser pasivo o 6 ta  actúa de 
m e r a  negativa, tales actitudes se genera- 
lizan, y los centros educativos se enfren- 
tan, como empieza a ser frecuente, con 
problemas de disciplina y de eficiencia 
que son incapaces de solucionar. 

Cabe una tarea similar de complemen- 
tariedad, cuando no & abierta sustitución, 
en relacion con las instancias sanitarias de 
un país, pues hay que reconocer la actua- 
ción decisiva de la familia no solamente en 
el caso & enfermedades leves o crónicas, 
sino tambien en el de las enfermedades 
terminales, sin cuyo concurso la eficacia 
& aquelias se verla serlamente mermada. 
En los hospitales, el apoyo moral y mate- 
riai de 10s familiares sigue siendo compo- 



nente importante para Ia actuación sanita- 
ria, pero esa función se potencia en los ho- 
gares donde se solucionan problemas 
menores & manera cotidiana; y este con- 
curso está implícito en las organizaciones 
sanitarias que operan bajo el supuesto de 
que, con frecuencia, los hogares se con- 
vierten en pequeños hospitaIes o centros 
de  rehabilitación o urgencias, tanto en el 
plano físico como en el psíquico, hasta el 
punto de que la sanidad quedaría bloquea- 
da si no contase con los grupos familiares3. 

M5s significativa resulta, en  las socie- 
dades más desarrolladas, la problemática 
abierta por la decadencia de una de ¡as 
funciones más pritnigenias de la familia: Ia 
reproducciiin física, consecuencia de deci- 
siones tornadas por 10s individuos inás j6- 
venes concernientes, primera a la formación 
de una familia o a una relación de pareja y, 
una vez tomada, a la decisi6n de tener hijos 
o no. Evidentemente, se trata de decisiones 
asumidas como respuesta a unas condicio- 
nes prevalecientes en las sdedades con- 
temporáneas derivadas de los probIemas 
de inserción social a los que se enfrentan 
los jóvenes. La consecuencia es que, al me- 
nos e n  las sociedades europeas, ninguna 
ha aportado hasta el momento una fórinu- 
la que sea mínimamente satisfactoria, bien 
creando las bases para que los grupos fa- 
miIiares cambien sus pautas al respecto, 
bien suprimiendo los escollos que han lle- 
vado, en definitiva, a una caída de la tasa 
de fecundidad. . 

A cabaiio entre la aportacibn econ6mi- 
ca y la social se encuentra en la actualidad 
el apoyo que ejerce la familia ante el de- 
sempleo juvenil y la postergación de la in- 
dependencia residencial de los hijos. Éste 
es quizás uno de 10s fendn~enos más seña- 
lados en los trabajos recientes a1 presentar 
a la familia como una red de seguridad 

que, de no existir, provocaría graves pro- 
blemas de cohesi6n social, al mantener un 
ejército de parados sin viabilidad de sub- 
sistencia. Se ha destacado menos, sin em- 
bargo, la función econbmica que implica 
este hecho, en tanto que, como soluci6n 
alsernativa, se tendría que habilitar gasto 
público para obtener subvenciones que 
paliasen esa situación. Ese coste es asumi- 
do por Ias familias, con una motivación 
evidentemente no económica, pero con el 
resultado de permitir la permanencia del 
problema y a la postre reducir los costes 
laborales y de formaci6n a cargo de las 
empresas. Se trata, así, de una redistribu- 
ción inversa de rentas. 

Podemos encontrar ouos caiilpos en  
los que diversas instituciones sociales per- 
initen satisfacer las necesidades de los indi- 
viduos, apelando a las tareas o sduciones 
que se desarrollan en d grupo familiar, sin 
que parezca vislumbrarse opciones empíri- 
cas validas. No se trata con esto de hacer 
ningún panegírico moral o funcional de la 
familia, sino de exponer unas observacio- 
nes que no parecen llevar a otra conclu- 
siSn que la del papel plural de la familia, 
frente a una sociedad que deteriora cada 
vez m& el espacio público, desistiendo de 
Ias funciones que de modo incoinpleto ve- 
nía deseinpeñando en la resolución de las 
necesidades colectivas o individuales. Por 
otra parte, consiste en corregir o coinple- 
mentar el niundo teórico que las ciencias 
sociales han venido construyendo sobre 
dicha institución. 

LAS FUNCIONES ECON~MICAS 
DE LA FAMILIA 

Probablemente el aspecto menos conside- 
rado acerca de la influencia de la familia 
en las sociedades avanzadas s r ~  el papel 

(3) Una invtstigacidn cmpírim detallada y completa del papel de las familias en el tcireno sanitario acor- 
de con esta argumentación se encuentra en el trnbaio de Ma ~ G E L E S  D U L ~ N :  h COS&S i&bh da ia mfenm 
dad. Biibao, Fundaci6n BBV, 1939. 



econdmico que desempeña, hasta el punto 
de que las familias como grupo organizado 
se lzan convertido e n  pieza clave. del sise- 
rna socioeconórnico actual. La Sociologia 
de la familia parece no haber considerado 
este fenhmeno, salvo de forma tangendal, 
aunque la economía lo está incorporando 
a su análisis progresivamente. 

Ciertamente, la actividad productiva 
familiar constituyd en la mayoría de hs so- 
ciedades el núcleo de la economía; hasta 
que el advenimiento de la economía indus- 
trial desplaz6 el centro hacia las unidades 
productivas especializadas y, consecuen- 
temente, Ia ciencia de la econoinia se 
encamin6 al estudio de las empresas, ¡as 
instituciones financieras y los grupos eco- 
nómicos de mayor peso. La econoinía de 
la familia perdió importancia e interés 
como objeto de estudio, pues era una re- 
sultante del resto de fuerzas econ6micas 
-su destino final, a lo sumo- y por tanto su 
papel era residual y pasivo. 

En la actualidad las economías familia- 
res han alcanzado progresivamente una 
funcibn económica que se puede calificar 
como estrategica y que tiene bisicamente 
dos aspectos fundameniales: el consumo y 
el ahorro, junto a otros menos estudiados y 
que pueden denominarse rediscributivos, 
del tipo que hemos apuntado en relación 
con e1 desempIeo de los jóvenes. En e¡ pri- 
mer caso, las familias se convierten en cen- 
tros de consumo complejos, sofwticados y 
decisivos en términos macroeconómicos, 
con un peso que no h a b í í  tenido nunca 
en toda la historia, hasta calificar a la socie- 
dad como asociedad de consumo.. Las de- 
cisiones de compra que se toman en e¡ 
ámbito famiIiar tienen progresivamente 
una repercusión primordial para Ia pro- 
duccidn econdmica y pam e1 equilibrio y 
crecimiento de la econoda global. Como 

señaló en su momento G. Katona4, el con- 
sumo se hace discrecional, de forina que 
las decisiones de millones de consumido- 
res pueden ser determinantes pan  la de- 
manda de un producto o de una marca. En 
este sentido, las familias han sido objeto de 
interés creciente para los economistas y 
para los empresarios a través de los estu- 
dios de mercado y la publicidad. Y cabe 
decir lo mismo, o aiÍn mhs, dcsdc la pcrs- 
pectiva de la macroeconomía, como ele- 
mento cada vez más decisivo d e  la 
demanda global, y su capacidad para in- 
fluir en variables como la demanda agrega- 
da, el índice de precios o los desequilibrios 
productivos según las variaciones en la 
composición & los gasms familiares. 

Por otra parte, las fanulias de alto po- 
der adquisitivo, cuyo número es creciente 
en las sociedades más avanzadas, están ad- 
quiriendo un protagonisino especial en el 
campo financiero por su capacidad para 
generar el ahorro, más sus repercusiones 
correspondientes sobre la estrategia de Ia 
inversi6n econdmica y a la postre, de todo 
el sistema productivo. Asistimos, de este 
modo, a la aparici6n de dos feniimenos 
nuevos e incerrelacionados. Primero, el 
surgimiento de decisiones de inversidn 
grupales o condicionadas por el grupo fa- 
miliar, que involucran búsqueda de infor- 
mación y despliegue de una cultura 
econdmica y financiera. Segundo, el de la 
envergadura econ6mica alcanzada por las 
familias, en términos contables, en virtud 
de sus propiedades y de su posibilidad de 
generar recursos económicos. 

De esta forma, percibimos que  las fa- 
milias han dejado de ser un objetivo se- 
cundario de las instituciones financieras 
como clientes cautivos y homogéneos: an- 
tes los grandes clientes de los bancos eran 
las empresas, ahora tambien lo son mu- 

(4 )  Aquí Ektona no hizo mas que =sociologizar. los planteamientos ktynesianos y retoinar urw 1- n- 
dici6n de socidlogos y economistas ernpirlcos que desde el siglo XDI venían csuidiando b evolución del con- 
sumo y los niveles de vida en las familias, tradci6n desconocida, d parecer, por algunos practicantes actuales 
del marketing metidos a sociiiiogos. 



chas famiüas. De ahí que su capacidad de 
generar ahorro y su libertad para definir e1 
destino del mismo las hayan convertido en 
una pieza estratdgica de la economía y de1 
marketing financiero: cuentas nómina, tar- 
jetas de crkdito, préstamos al consumo, hi- 
potecas, fondos de inversión, planes de 
pensiones y un irnumerable conjunto de 
productos que hoy en día constituyen una 
parte importante & 10s negocios bancarios 
y del sector financiero. 

Baste seiíalar que los movimientos & 
la Bolsa dependen cada vez más & las deci- 
siones de millones & individuos y famiUas 
(por lo que respecta a la sociedad española 
y según un reciente estudio de la Bolsa de 
Madrid, las familias poseen m5s del 40% de 
Ia capitalizacidn burshtil, cuando al co- 
mienzo de los años noventa tan s610 repre- 
sentaban aproximadamente el 22%Y. 

Es decir, hay un crecimiento importan- 
te de la capacidad financiera de las hnilias 
y esa capacidad se ejerce directamente en 
los mercados financieros. No del modo pa- 
sivo que ha caracterizado tradicionalmente 
al ahorro familiar, centrado en depositos 
bancarios o renta fija, sino de un modo 
cada vez mfis activo e informado y, por 
consiguiente, con capacidad de decisibn y 
de influir en el conjunto de los mercados, 
convirti6ndose de esta manera en sujetos 
activos & la economía más dinámica, in- 
cluida la denominada -nueva econodas. 

Bajo otras perspectivas menos formali- 
zadas en las ciencias sociales, a h  podrla- 
mos señalar otras dimensiones en las que 
las famiiias desempeñan un papel econó- 
mico decisivo, aunque tan sólo vamos a 
formular muy someramente algunas que 
constituyen, en todo caso, las líneas de in- 

vestigacidn abiertas o por abrir. En primer 
lugar, se encontraría la vaioraci6n econ6- 
mica de la pioducci6n realida en el ho- 
gar o del trabajo doinéstico, donde se 
pueden cuantificar algunas de las funcio- 
nes sociales de la familia enunciadas ante-' 
riormente6. En segundo lugar, tambien 
desde el punto de vista productivo, el pa- 
pel emprendedor de dgunos grupos fami- 
liares continuado a trav6 del tiempo se 
resume en el concepto acuñado de -em- 
presa familiar., si bien más desde una pers- 
pectiva sociológica que bajo los recovecos 
de problemas, falsos problemas, ventajas y 
otras gabelas que oculta la perspectiva 
econ6mica. En tercer lugar, la funci6n de 
redistribucion econdmica inversa que se 
hace desde hs familias hacia otros sectores 
en términos de trasvase de flujos riloneta- 
rios, de los que citaremos a tírulo de ejem- 
plo, los relativos a iinpuestos, a precios 
diferenciales en servicios regulados como 
electricidad, agua o gas; a tasas de servi- 
cios pi5blicos, a la asunción de riesgos Ia- 
borales, a la formacidn profesional y otros 
cuya explicacibn rebasa aquí y ahora el 
prop6sito de este artículo. 

Hemos examinado algunos campos donde 
la famiIia, en contra de la tesis funcionalis- 
ta consistente en la cesión de parcelas de 
acción en beneficio de las instituciones es- 
pecializadas, ha desarrollado un papel cre- 
ciente y esencial, precisamente por la 
ineficacia o deterioro de sus prestaciones. La 
percepcibn & este fenómeno comienza a 
abrirse paso y por do, tanto sus miembros 

(5) Según un -Estudio sobre el Ahorro y los Memdos Financieros en Esph-,  citado en Eqmuih 
(OM7-2#0), las acciones mantenidas por inversores in&idunles serían del 3096, por delante de países 
como el Relno Unida a Alunanh. Om com u k dimibudon de esa riqueza entre hs famüins eapndns. A 
Ynbao fenómenos no es @cm la imporpnd3 & la empresa f3milbr n Ia que nos referirnos mrís dehnte. 

(6) Esta línea hn sido ernpmdkla por alguna autores pcin W r  la mncibn especllmente s o k  el m- 
bajo dd ama & casa. Por ejemplo, Mi k m  D W :  .hOdualón dom&ium, en WMNO DEL CAMPO (Bd): 
7h&mf& m d a k  m & p i t a  (f%LE.IPBOB. B h o ,  Fundadh B W ,  d. i L i  (19931. 



como el resto de las instancias sociales, 
han vuelto los ojos a esta kistituci611, cn un 
giro radica1 respecto a la valoracibn perfi- 
lada de la misma en épocas anteriores. 

No obstante, debemos serlalar que la 
tesis de la sociedad de individuos y, sobre 
todo, la del deterioro & los lazos familiares 
tiene un apoyo emplrico sustentado en ten- 
dencias claramente observables. Cierta- 
mente, los requerimientos del mundo 
social y profesional, del consumo, de la 
informacidn y del ocio, e s t h  debilitando 
los vlnculos familiares; pero tambien los 
sociaies, como por ejemplo los de vecin- 

dad o amistad. Probablemente, los pro- 
blemas a los que se enfrentan las f a m a s  
son superiores a los de otros tiempos7. 
Las presiones del mundo circundante so- 
bre la familia, cada vez mayores y más 
frecuentes, asi como las producidas enm 
su interior a consecuencia de las decisio- 
nes también m%s difíciles y complejas 
que se deben adoptar, ponen cada vez 
más a prueba la solidez de la institucibn, 
que por eso mismo y a pesar de tales tra- 
bas, está resultando esencial y dXciI de 
sustituir en las sociedades emergentes. 

(7) véase, por ejemplo, l a  mies ef- de las t&cnias de reproducción en MP ROSARIO S h c n ~ z  MO- 
~nm: .irnpwtm sociales de las tecnicas & repruducct6n asLiada en la esmicnira familiar., en 7kmmpcrm el &- 
bate, 38 1199)- 
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